LA CUESTIÓN DE LAS NECESIDADES

¿Porqué es importante la cuestión de las necesidades? ¿Por qué nos motiva hablar de las necesidades humanas en un contexto rural de creación de nuevos espacios de relaciones económicas y sociales? Muy fácil, tenemos la “necesidad” de reflexionar y obtener respuestas a preguntas como ¿qué son las necesidades? ¿Es la necesidad un concepto subjetivo o tiene componentes universales? ¿Cuáles son las necesidades de los seres humanos? ¿De donde surgen? ¿Qué diferencias existen entre necesidades, deseos, impulsos...? ¿Es la satisfacción de las necesidades humanas algo que condiciona y define nuestra sociedad, o es por el contrario la generación de insatisfacción lo que subyace al sistema de vida occidental?...

Hay dos caras de una misma moneda: Por un lado la sociedad de consumo se fundamenta en la generación continua de necesidades insatisfechas, de insatisfacción. Y, por otro, la satisfacción de las necesidades se realiza cada vez de una forma más complicada, con mayores esfuerzos energéticos, costes ambientales, riesgos para la vida humana... Además, hemos perdido la capacidad de decidir cómo queremos satisfacer nuestras necesidades.

Si damos por hecho que la alimentación es una necesidad (aunque haya situaciones en que un ser humano puede perder el apetito hasta la extenuación o declararse en huelga de hambre porque tiene prioridades más fuertes que la propia salud) el diseño de la sociedad urbano-industrial me impide, pese a mis convicciones ecologistas, evitar generar unos costes ambientales enormes para satisfacerla. Estoy sujeto a grandes rodeos. La satisfacción de mis necesidades me obliga a integrarme en el sistema para obtener un salario, a desplazarme decenas de kilómetros cada día, a reducir el tiempo que invierto en satisfacer mis necesidades de alimentación, en la compra, en la cocina, recurriendo a alimentos preparados y al supermercado más accesible. El trabajo me obliga a manejar el coche, distribuye mi tiempo libre, condiciona mis vacaciones. No puedo elegir. Aunque reduzca mis necesidades a la mínima expresión, mi “huella ecológica” será enorme en relación, por ejemplo, a la huella ecológica que dejaron mis abuelos. 

Es decir, la cuestión de las necesidades nos plantea dos vertientes: Primero ¿cuáles son y de dónde vienen? Y segundo ¿cómo es posible satisfacerlas sin poner en riesgo su propia satisfacción futura ni crear otros “efectos secundarios”?

Es una cuestión difícil  y espinosa, que hunde unas profundas raíces en el campo de la psicología, ha sido tratada en todas las fases del pensamiento, desde los filósofos griegos a los economistas y autores contemporáneos, está en la base de pactos como la Declaración de los Derechos Humanos o las teorías sobre el “Estado del Bienestar”.

Tratamos solamente de profundizar un poco y sacar conclusiones sobre si nuestros “planes” rurales ofrecen alguna respuesta válida, si es posible retomar la capacidad de elección y si es posible vivir “satisfech@s” de forma más sencilla.

